
CAPITULO XV 

G 
e- del adclnntA.do D. Frnnchico tle )fontcjo en Ilonduras.-Fundaeíón 

ov1erno . • d l · · 
de Sanla )lluia de Comnyagna.-Hebelión de los md1os e a pro"mc1a 
de Cerquin.-El cacique Lempirll.-Sitio del peil~n ~e Cerquin por el 

't' .\\onso de Ctlceres.-Le,·1rntnmiento de lo~ mdtos de C'omllyagu,. 
cap1 un ~ . '6 · 

· Xoco ó .\bfludono de Comayagun.--Sirnnci n angulltlo-Guaxareqm Y ~ r .-. . ... 
en del adelantado en Grnciit.-! á Dios.-)luerte de Lcmp1ra, y rend1c100 
del peitón (le Cerquí.n.-Campníla contrn \():!; indios de Coma?'ogu~.-Pa• 
cificación de toda lo. prol"incia de Hondurns.-Llcgodn del hcenc1~do_ D. 
Cristóbal de Pedraia, obh1po electo de Honduras y tlefenaor de mdt08, 
Descubrimiento de ln!ó! minas de p\nt!). lle f'omayogun.-Proyecto de un 
camino carretero para unir el Po.dfico y el .\tl{rntico.-Fomenlo de Puer
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Volviendo al adelantado Montejo, se recordªrá 
que le dejarnos posesionado del gobierno de Hou<lu• 
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ros y muy ocupado en quitar las encomiendas á los 
amigos de Alvarado para repartirlas entre pania
guados y partidarios suyos. 

Tan pronto como el adelantado Montejo vió 
que su autoridad no teuía competidor, se propuso 
someter á los indios que aun estaban inquietos, y 
en esto le llevaba no solamente el deseo de afirmar 
su gobierno, sino también el de hacer prodnctivas 
las encomiendas con la adición de indios tribu
tarios con los cuales se pudiese contar para el tra
bajo de las minas. 

Mandó reducir á poblado á todos los indios de 
las sierras vecinas á Gracias á Dios, enviando un 
capitán que los visitase á pretexto de explorar y 
buscar minas de oro. Obligó á españoles é indios 
á hacer plantaciones y siembras, y á poco desapare
ció la escasez de cereales y bastimentos que se ba
bia estado resintiendo. 1 

Llamó al capi lán Alonso Cáceres, y le envió al 
,·alle de Comayagua con instrucciones de someter 
á los indios al dominio de Castilla, de grado ó por 
fuerza. Salió el capitán Cáceres con un piquete de 
tropa, y en parte alguna encontró resistencia. No 
tuvo que emplear la fuerza de las armas, porque en 
todas parles fué bien recibido: tranquilamente fun
dó' la villa de Santa Maria de Comayagua en un 
llano entre dos ríos, comunicó el éxito á Monlejo. 
y este repartió la nueva provincia y la comarca de 
la villa de San Pedro. 

1 Carta del adtlantado D. J'ra11ci1co dt M(mftjo al Empn·ador, dt 12 dt 
JuRio dt 1539. 

:l Adicione, y aelaraci01u1 d la Ifütoria dt Guattmala por D. Frouci~oo 
Amonio-de FueJ1tess G.uzwím, toIDC11 II. p(lg. ~21. 
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Todo parecía pacífico, los indios no daban se
iíales de inquietud, y de ninguna maner~ semos• 
traban ansiosos de sacudir el yugo extran¡ero. Esto 
era un triunfo para Mo11lejo, y se vanagloriaba de 
haber pacificado tierras que Alvaraclo y sus capi
tanes en vano hablan pretendido sosegar. Para que 
su dicha temporal y ,relativa fuese completa, su es• 
posa D~ Beatriz Herrera fué á juntarse _con él en 
Gracias á Dios, llevando á toda la familia. Se em
barcó en Veracruz, 1 para la Habana, y allí fletó 
otro buque que la condujese á Trujillo; pero, perse
guido el buque por unos corsa'.·ios '.ranceses, luv~ 
que volver de arribada forzosa a la isla ele Cuba,) 
desembarcados los pasajeros, vagaron por los bos
ques basta que pasado el_ peligro se reemha~caro1! 
para su destino. En med10 de estas angustias, D-_ 
Beatriz perdió mucha parle de su caudal, muebles 
y bastimentos que llevaba; mas hubo de ~legar sa
na y salva al lado de su esposo que tema prepa
rada una buena casa para recibirla en Gracias á 
Dios. Aunque agasajada y cortejada. c~mo ~~n
sorte de un potentado, no la gozó á su sal_1sfacc10n. 
pues á poco tiempo de su ll~gada, _á media noche: 
súbitamente se declaró un 111cend10 en la casa, ) 
cundió con tanta celeridad que la Señora D~ Bea
triz y sus bijas, por salvarse ele la furia d_el fuego. 
tuvieron que salir en camisa, y aun el mismo ade
lantado se vió en riesgo inminente de muerte. Por 
salvará su familifl penetró hacia el interior, Y al 
querer salir se vió atajado por las llamas, Y no tu
vo más remedio, para evitar ser quemado, que sal· 

1 Dot:um.tnto, inldito, del archfro dt India,, tomo ll, p6.g. 236. 
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lar desde lo alto de una pared á la calle. Se que
maron algunos niños, y todos los muebles queda
ron reducidos á cenizas. 1 

Andaba el adelantado Monlejo alucinado con 
la paz que se disfrutaba en su gobierno, y un su
ceso inesperado hízole caer la venda de los ojos y 
comprender que toda la docilidad de los indios era 
engañosa. Las comunicaciones entre Hondnras y 
Guatemala eran más frecuentes desde la fundación 
de Gracias á Dios, y los españoles de ambas pro
vincias trajinaban en el camino recienlementeahier
to. Tres españoles salieron de Comayagua, con di
rección á Guatemala, y pasaron faldeando cerca de 
un villorrio de la provincia de Cerquín. Yendo una 
noche descuidados y sin temor, fueron asaltados 
por un grupo de indios. no se sabe si por robal"les, 
si por venganza, ó por odio de raza: por más que 
los españoles hicieron esfuerzos para defenderse y 
salvarse, sucumbieron lodos asesinados sin piedad. 

Es dable suponer lodo el susto y enojo r¡ue 
el anuncio de esta muerte produciría en las pobla
ciones de españoles, que diseminados en cortos grn
pos entre infinidad de indios no podrían menos 
que sobresaltarse si cualquiera de ellos era atacado 
ó muerto: creían vacilante su seguridad personal 
y juzgaban imprescindible un escarmiento que ins
pirase terror á la raza conquistada. Apenas supo 
Montejo la funesta noticia, mandó prender al caci
que y vecinos principales de Cerquín, ' los ,puso in
comunicados, é inició una averiguación estrecha y 

1 Colecci6n de documento, inédito, del archit•o de India,, tomo Il , página 
!il<ly 23i. 

:i! Docunu:nto, inédito, del ordlt'o de India,, tomo 11, pág. 214. 
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rigurosa. Los indios que salieron culpables fueron 
castigados severamenlP, y los demás. puestos en li
bertad se volvieron á sus casas. El castigo en vez 

' lle escarmentará los indios, encendió la rebelión: 
un mozo valiente y atrevido llamado Lempira se 
ostentó jefe de ella. Era Lernpira 1 de mediana es
tatura, fornido, de grandes espaldas, nen·uclo de 
brazos, inteligente y de facil rliscurso: su atrevi
miento y bizarría eran de lodos concddos, pues se 
afirmaba que en una batalla había matado de su 
mano ciento veinte hombres: su prestigio estaba 
tan extendido, que se le creía hombre superior, en
cantador y mago. Tendría como treinta y ocho 
aiios al sublevarse contra los españoles. Irritado 
por el castigo impuesto á sus coterráneos, organizó 
una conspiración, juntando á los hombres de más 
de doscientos pueblos y persuadienclolos á lernn
tarse contra los españoles. Toda la comarca de Cer
quín y también la de los Cares, tomaron parle en 
el Icrantamiento, y proclamando por jefe á Lempira, 
se formó un ejército numeroso en el cual sólo los 
caciques y S!'iiorcs principales pasaban de do~ mil. 
Se fortificaron en el peiíón de Cerquín, cerro mex· 
pugnable que ya otras veces lrnbía servido de for· 
taleza á los indios. 

Vigilante y activo Monlejo, destacó' inmedia• 
lamente al experto y diligente capitán Alonso de 
Cáceres, pam que sin pérdida de tiempo atacase á 
Lempira, aplastando la rebelión en su cuna. La lr~
pa de Cáceres iba bien provista de armas. murn· 

1 Herrera. J)ltíld«a ,!, la, fodiaA, décndil YI. p1\g. 80. 
2 !Ierrem. Ditndai tlt la, l,ulia1, décadn Vl. pílg. í9-fhcu,.t11IOI 

inédito, ,kl ur,:hfro dt I11dia1, tomo II, p:lg 214. 
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dones Y Yituallas, y á pesar de la rapidez de la mar
~ha llegó demasiado tarde. A la posición de suyo 
me_xpugnable _que . tenía el peñón ele Cerquín, se 
uman las forl!ficac1ones que Lempirn haLía cons
truído violentamente. Se había proveído de bastime1;_ 

los para mucho l!ernpo, y su posición era apta para 
lucbar con rentaJa y aun sostener un sitio de mu
chos meses. Apenas llegado Cáceres, y reconocido 
que hubo el le1_Teno, comprendió que no era posible 
atacar al enemigo, ni dar un asallo sin riesgo de 
~'.1 descalabro, y así, se limitó á poner cerco al pe
non, pensando que al cabo el caudillo indio estaría 
reducido á entregarse. El animoso jefe indio no se 
desalentó viéndose sitiado; hacía continuadas sali
d_a~, procuraba romper el cerco, y mantenía á \o,; 
~,hador:s en_ perpetua agitación: las refriegas eran 
d~ .10 mas remdo, Y en ellas el ejérci lo español su
r~,~ no pocas pérdidas. Los espaiíoles estaban au
xiliados por indios de Guatemala y de México,' y, no 
obstante. el capitán Cáceres se vió obligado á pedir 
refuerzos á Gracias á Dios. 

• Seis meses ya duraba el sitio, Y no había se
na! d: que llegase á su término: los sitiadores dis-
1t:1bu1dos en una línea sostenida por ocho puntos 
~,en guarnecidos, rechazaban diariamente las sa
hdas_ impetuosas de Lempira: las hostilidades se en
carnizaron, y no solamente se peleaba de día sino 
también de noche. 

Lo más desastroso fué que, con no haberse 
?'ªs_t~do la insurrección inmediatamente, pronto 
und10 por otros puntos. Se levantaron los indios 

1 Herrera. Dic:ada, dt la, lndiaa, t.lécn1li\ YI, ¡l.lg. 80. 



• 

HISTORIA DEL OF.SCUBRIMIEXTO 572 

del rnlle de Xocoro, y fné preciso enviar allí un ca
pitún con diez y nueve hombres á someterlos. 
En Guaxarequi, pueblo el más avanzado de la fron
tera de Comayagua, se sublevaron también lo~ in
dios, sorprendieron á los vecinos españoles, y de 
diez y seis que eran sólo uno se salvó de la muerte 
huyendo á. Comayagua, á donde llegó con siete he
ridas en el cuerpo. Obligado Monlejo á atenderá 
todos los puntos, se sentía agobiado con la petición 
de refuerzos que le hacía el capitán Alonso Cáceres, 
en cuyo campo el hambre también había empezado 
á hacer estragos, por no haberse podido abastecer 
de vínres. A duras penas pudo el adelantado en
viar un píquele de catorce hombres en socorro de 
los sitiadores de Cerquin, y estos valientes no pu
dieron unirse á la fuerza de Cáceres sino después 
de sostener fuertes escaramuzas con grupos nume
rosos de indios que salían á su encuentro á hosti
lizarlos. Era patente que toda la comarca estaba 
rebelada: se levantó la sierra de San Pedro; Coma• 
yagua temblaba, temiendo caer de un momento á 
otro en poder de los indios; y en Xamala se descu
brió una conspiración cuyo fin era caer repentina
mente sobre Gracias á Dios, y acabar con Montejo 
y la debil guarnición que la sostenía. Por fin ll~gó 
la noticia de que Comayagua, atacada por los in

dios vigorosamente, había sido desalojada por los 
españoles, que, presa de un pánico irresistible, se 
habían salido, abandonando cuanto tenían: ape· 
na~ habían tenido tiempo de sacar sus caballos Y 
armas. 

La situacion de Monlejo era asaz comprometí· 
da: abatido, confuso y desesperado, permanecía en 
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Gracias á Dios, sin saber qué medida tomar. Era 
sin embargo un hombre de fortuna, y aunque su
mido en lo más profundo de la angustia, quiso la 
buena suerte que vientos propicios le soplasen 
cuando ya estaba á punto de fenecer. Vino á le
vantar su espíritu, y :í reanimar su fortaleza, la 
nueva que_ recibió de la toma del peñón de Cerquín, 
que el capitán Cáceres había realizado en momen
tos en que se creía inevitable la calda de un impe
tuoso aluvión de indios sobre los espaiioles. 

Cansado Cáceres de tanto pelear sin éxito, cre
yó que acaso el desaliento habla alcanzado al va
liente pecho de Lempira, y bajo la influencia de es
te pensamiento, abrió una tregua y mandó una em
bajada al jefe indio proponiéndole la paz, y que se 
sometiese bajo la garantía que le daba de tratarle 
bien, conservarle la vida y bienes, y retribuirle con 
honores y consideraciones. Lempira recibió á los 
embaja_dores, escuchó con calma sus propuestas, y 
por ut11ca respuesta los mandó degollar, y siguió 
las hostilidades. Nada valió que ancianos caciques 
compañeros suyos, haciéndole reflexiones, le ins
tasen á aceptar las proposiciones del capitán espa
ñ_ol. El. siempre terco, animoso, temerario, despre
ciador de la muerte, continuó dando terribles em
bestidas á los sitiadores: personalmente mandaba 
los_ataques, y se empeñaba en lo más intrincado y 
peligroso de ellos, sin cuidado de su persona: tan
ta temeridad le cosió cara. 

En una de tantas salidas, lleno de arrebato y 
ardor, llegó á ponerse al alcance de los tiros cas
tellanos, y, 11otándolo el capitán Cáceres, se propu
so deshacerse de él. Para mejor aprovecharlo, dió 
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instrucciones á un soldado de caballería que, mon
tado á caballo, y llevando en ancas un escudero ar
mado de arcabuz, se aproximase cuanto pudiese á 
Lempira, y hablándole en alta voz le exhorl_ase á 
deponer las hostilidades y somet_e,rse: que distra
yéndole con la plática, diese ocas10n al _escude~·o _clt 
asestarle un tiro certero, y allí finase el unperlernlo 
audillo. El ginele cumplió diestramente el encar-

e, 1 . ¡· l 
go: se aproximo, trabó conversación, y e canrn o 
cacique le respondió •que la guerra no había de 
cansar á los soldados, ni espantarlos, y que el que 
más pudiese vencería»; siguió hablando arrogante
mente; y al expresarse con tanto garbo, el escudero 
Je apuntó y le dió en la frente, y el desgraciado 
Lempira cayó rodando entre las peñas con la cabe
za atravesada de un arcabuzazo. 

1 

Con la muerte desastrada de Lempira lodo 
fué alboroto y confusión entre los sitiados. ~i~ em
bargo Cáceres no se atrevió á asaltar . ~l penon, te
miendo probablemente que la exal~a~1on de la de
sesperación les hiciese hacer prod1g10s de fiereza 
que contrastasen la intrepidez c~stellana. !.refino 
neaociar: envió una nueva emba,1ada al penon con 
unº donativo de alpargatas, camisas, gallos, lelas, y 
cuatro lanzas para los jefes indios, y con enc~rgo 
ele invitarlos á someterse. visto lo inútil de pers1shr 
en la resistencia. Esla embajada no tuvo la suedt' 
horrible de la anterior: bien acogida por los cae'.· 
ques del peñón, regresó en. seguida _con u~ia re~ 
puesta satisfactoria: los caciques tuvieron ¡unl~. • 
resol vieron someterse. Como muestra de acatam1en· 

1 Herrera. DI.cada, dt la, India,, década VI, pag. 70. 
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lo á la autoridad española. enviaron al capitán Cá
reres un presente de gallos, con acompaiiamiento 
lle tambores, caracoles y otros instrumerilos mú
:;icos. 

Regocijado el capitán Cáceres, envió un correo 
ü participar su victoria á Montejo, y dejó salir li
hres del peñón á todos los indios con sus mujeres 
é hijos: á lodos los trató con la mayor clemencia. 
ü nadie castigó, con\'irtiendo así á los indios en 
amigos y aliados. La toma del peñón ele Cerquín 
fué seíialado triunfo, pues los rebeldes de los lu
,rares limítrofes tenían puesta toda su esperanza en 
el descalabro de los españoles frente á aquella for
taleza, y luego que la noticia de su rendición cir
culó por el país, á todos los rebeldes se les quebra
ron las alas. 

Viendo el capitán Cáceres ya pacificada la pro
rincia de Cerquín, sin demora tornó á Gracias á 
Dios en auxilio del adelantado Montejo que estaba 
,ufriendo grandes aprietos, reducido como estaba á 
un piquete de once soldados en vías de echar el 
alma, pues sobre ellos solos cargaban las velas 
diurnas y nocturnas. Tras de la noticia plausible 
de la toma del peñón de Cerquín, Montejo pudo re
gocijarse con la llegada de Cáceres y sus soldados. 
Pudo entonces emprender la couquista de Comaya
¡rna que con toda su comarca bahía caído en po
d_e_r de los indios: destacó desde luego en explora
r1on á un capitán con alguna gente, no queriendo 
perder tiempo y que los indios se fortificasen, y 
además porque quería proYeerse de bastimentos, 
que ya escaseaban. 

Conforme fué entrando el capitán en la comar-
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ca de Coma yagua, uolaba que lodo el país estaba de 
guerra, asolado y sin provisiones: los_ cereales ha: 
bían desaparecido; el ganado había siclo muerto o 
consumido; anclaba como en un desierto, Y se rió 
en una situación tan desesperada que estuvo á 
punto de morirse de hambre con toda su gente. 
Con grande urgencia y priesa despachó correo Iras 
correo á Monlejo. solicitando_ con instancia que le 
enviase baslimentos y tropa de refresco, no consi
derando suficiente la que tenía para empefiarse en 
una tierra en que por todas parles no había sino 
enemigos. Le enviaron ganado. y maíz Y ~lros ce
reales que se pudieron conseguir en medio de la 
carestía de alimentos que se estaba sufriendo. Sa
lió el capitán Alonso de Cáceres, teniente de Mon
tejo, con toda la gente que se pudo reunir. á jun
tarse con los exploradores, y consiguieron reunirse: 
mas los indios los hostilizaban con ardor noche Y 
día: guarecidos en las selvas, les daban guerra en 
pequeñas partidas, pero sin presentar bata!la: com
prometían ligeras escaramuzas y desaparec1a11, ma•!· 
teniendo así á los españoles en constante moleslla 
y desasosiego. Nada podían los castellanos con ~n 
enemigo que no presentaba el cuerpo, y que s111 
embargo agijoneaba por todos lados. La ca_mpaila 
se prolongaba: el mismo Monlejo tuvo que irá t~: 
mar el mando de las fuerzas, y para ello reuma 
mil quinientos indios amigos y los llevó en su com· 
pañía. Reunido ya un cuerpo numeroso de tropa, se 
persiguió tenazmente á los rebeldes, y de ellos: 
-unos se sometieron, y otros se remontaron á la, 
Sierras limítrofes, huyendo del yugo espaiiol. Se re· 
cuperó Comayagua, Guaxarequi, y después de cua· 

T COXQ[ISTA DE Y[CATÁN. 5¡¡ 

tro meses rle correrías militare$, toda la prorincia, 
has!•'. el valle de Ulancho. quedó de nuevo sujeta, 
pac1hca Y en completa c¡uielucl: los prisioneros fue
ron p11estos en libertarl, y ninglll10 fué !'educido á 
la estlav1tucl. 

Pretendí? lllontejo poblar el valle de Ulancho, 
Y con este obJeto escl'ibió al tesorero real de 'f .. •. 

11 
. ]' 1 U 

JI. o p1uéndole dinern, armas y h~,stimeulos; los 
oh~1~!.es l'eales. srn embargo, se hiciernn sol'dos á la 
pet1cwn, fracasando con esto el proyecto. 

~e~corazonado de la poca ayuda de parte de 
los of1c1alcs l'eales, volvió á la villa de Com•1raa11a 1 , (. J l O f l 

n_om lrn alcaldes l' regidores, le sefialó treinta y 
cmc_o vecinos e~paiioles como pobladores. y los prn
reyo de encom1eudns. De allí, pasó á Gracias á 
~IOS, l' su primera merlida fué ordenar que se hi
riesen las siembras del aiio: con las atenciones de 
la guerra se habían descuidado los cullil'os Y la
branzas, y se temía una hambre, y á esto qniso 
P_roreer i\Iontejo, obligando no sólo á los indios. 
smo hasta á los mismos españoles á que hiciesen 
labranza~ ele maíz y trigo: entonces fué cuando hi
zo lamb1en plantar riñedos. 

. Fuera de las miuas que habían empezado á be
neh~mrse en Gracias á Dios. se descubrieron otras 
en Comayagua, que se empezaron á explotar. Para 
su laboreo fuernn cuadrillas de indios de S·rn Sal-
i-ad (' . ' " b'. or Y ,uatemala, quienes. por lo penoso rlel lra-
aJo, fueron atacados ele enfenncchdes seria .. 1 

cho· .· · ' ' ''· nu-
' mut1eron, por lo cual el Licenciado l\Ialdo-

oarlo. mandó suspender el trabajo. • 
Se mandó establecer una fundición eu San Pe

dro i· se l b · · ' ra aJo en acrecentar la poblarión de 
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Puerto Caballos, que, como puerto de mar. conve
nía que esttwiese poblado y seguro, para que se fo. 
mentase el comercio. De esta manera los navíos de 
la carrera podrían cómodamente hacer provisióu 
de rancho y las comunicaciones serían más frecuen
tes, especialmente con Cuba y Santo Domingo cou 
quien la provincia de Honduras estaba todavía Ji . 
gada por estar sujeta en lo judicial á su audiencia. 

No descuidaba Montejo sus propios intereses. 
y en resguardo de lo que Al varado pudiera estar 
haciendo en Espaiia, envió en comisión á su her
mano D. Juan Montejo á Madrid I para que, presen
tándose al rey, le informase de todos los derechos 
que el Adelantado juzgaba tener al gobierno de Hon
duras, así como de todas las operaciones y empre
sas que había llevado á cabo desde su entrada á él. 
Don Juan Montejo fué á Espaiia, se presentó al rey, 
y dió todos los pasos que creyó conducentes al ob
jeto de su viaje; no obstante, no le fué posible im
pedir que Alvarado, lleno de honores y considera
ciones vol viese á Centro América nombrado gober
nador y capitán general de Guatemala, almirante de 
la mar del sur, y trayendo consigo cédulas en ex
tremo perjudiciales á 1Ionlejo. 

Llegó á Gracias á Dios el licenciado Cristóbal 
de Pedraza, electo obispo de Honduras, en lugar de 
Fray Alouso de Guzmán que no quiso pasará las 
Indias. Estaba también investido del cargo de de· 
fensor de indios. Monlejo le recibió con obsequio. 
le homó y agasajó, quizá porque no podía prereer 
'lue más larde sería su más temible adversario: le 

1 Docwnmtoa inéditQa del arcliii:o de Inrlin , tomo U, p.í.g. 2-tl. 
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mandó lHcer una Cº , ¡ • ¡ ... ' ''.,;a fe p,ec ra muy cómoda, y Jr 
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una egua e a c1 u dad de Gracias á Dios. ' 
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Go?eruando .Montejo en paz, pensó en hacer 
un cammo carretero c¡ue comu . 1 O . 'fi mease e ceano Pa-
c1 ico con el Atlántico· para el f t . ¡ . · ' e ec o, proyectaba 
empeza1 e cammo en el puerto de F 
O P 

onseca del 
ceano acifico seguir de all1' h· t 1 . ' as a a villa de Co-

mayagua, luego á la villa de So11 p I · , . en el u • "' ec IO,) rendir 
p e1 to de Caballos del rnrr ele l·1s A t'll · · . " ,. n1 as·•e 

unagmaba que concluído el . . . , . camlllo. por el se ha 
rrn todo el comercio entre los 1 '· 

t 
e os mares. Ya desde 

en onces se quería evitar el [ro ·I . d p .. yec O por el istmo 
e anamá, por las mucha~ enf , d l . 

d 
'' e, me ac es muertes 

y gran es trabajos que pasaban lo '¡ b s t , . ' s que o cruza-
ª.ºt· , os ema MonteJo qne estos inconvenientes se 

evi arian; que la naveg· .. . , 
t t 

' ac1on sena más breve el 
ravec o más sano · 1 , d . t 1 , . comoc o, y las provisiones abun-
an es, os recursos suficientes en el . 

que s nuevo ca millo 
. , e proyectaba. El capitán Alonso c.- , -

vecmos de c ,ace1e,; y los 
U omayagua se interesaron en que se 
evase á cabo la apertura del camin , " 

al rey una solicitud mu f o, ) ele, aron 
ta de 1 1 . y un dada para que de cuen

a rea hacienda se ma11dase b . 1 • . ' , a nr y pal"! 
que os .1.n?1os no fuesen agobiados de tra!);•o 's' 
pretend10 111troducir negros de Af .- J ' . e 
sen en hacer el e . uca que trabaJa
D Ped, d ammo proyectado. La lleaada de 
· 10 e Alvarado ,· · l 

O 
' plane- y d . . vino a rastornar todos los 

~ . esigmos de Montejo. 
Llego la noticia de que D Pedro el 

había arribado al puert I c· e Alvarado 
mad·1 . o e e aballos con u na ar-
cédu'i' sold~dos, v1luallas y mu11iciones, y que traía· 

as rea es muy claras contra i\lon tejo. 
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E11 efcdo. el -1- de Ahril de 1~3n, 1 había desem
harrn<lo Alrnnuln con :::u esposa. y trc:::cil·utos sol
tla<los. Apenas puesto el pié en tierra, le rodearon 
sus parciales. infonrní.rnlole menudamente de todos 
los stH·eso:-; al'aet'iclos durante su ausencia. Y enca
rcciéudole la osadía de Montejo. que. sin cousidera
tiún ninguna ú ::;u 11omhre y fama. bahía desposeí
do ú los que había dt>ja<lo en su lngar en el gobier
no. sustit u réudosc en la silla gubernativa por me
dit; ele n11 golpe tlc nuuio, y. lo que era peor, había 
qnilatlo las e11co111ie11das á los partidarios de Alva
nulo tran::;firiéllllola:::; á sus paniaguados. Desde 

' Espaiia. Alrnnulo bahía tenido noticia de las que 
juzgaba f1•chorías de Jlontejo. y volYía bien armado 
para tomar un buen desquite. Se rno::-;trnha I~lUY ~

:-:L•11ticlo ronlra ~lonlPjo, y sin reconorer la mvesh
<lurn que éste se había tornado, se puso á obrar co-
1110 si fuese el ú11ico gobernador ll'gítimo de Hcm
<lmns. Moutl'jo envió una diputadón á saludará 
Alrnrado. v escl'ihió á Puerto Caballo:,; que le pro
veye:::en de· cuanto uec:esHase. Alrnrado recibió á 
lo; t•11viados de )[onte,io ron ::-;equeclacl, y les intimó 
<·on frmu¡neza que se tonsidernha como único go
bernador de Hondura::;, y que ú ninguno otro reco
nocería ron psta i11vesti<l ura; que la ciudad de Gra
cia::-: ú Dios le pertenecía. y que ele no entregarse!ª 
clenlro ele Yl'intirnatro horas, pl'endería á MonteJO 
y 1P e11viaría c:on unos grillos ú fü,paiia. 

2 

· El obispo Pellraza se pnso en camino para irá 
saludar ú D. Pedro tlr Alvarado: le encontró quin-

1 .1,1:cinw., !I 11r/11rar,',,11,., tí fo J[:~t: ri11 de G1111tmwlt1 ,le D. Froocisco 

.\ntonio tic Fuente~ y í,mmí,n. tomo ll, p:,g. :!:!S. 
:! (\Jrta del addari!udo lJ. J'ru11c.'tco dt .llú11l,jt1, dt ::, de Agosto dt 1539, 
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ce leguas de Gracias ü Dios. r. apenas hl'd1os los 
saludos ele cortPsía, .Alrarado no pudo ocultar la 
alegría que le causaba la venida del obispo ü su Pll
cuentro: just:rn1entr traía una prnrisión real diri
gida al obispo: en la cual se le nombraba juez -para 
resolrer las diferencias habidas entre Montejo y Al
varadn; se le facultaba parn que eon conocimieufo 
de causa devolviese las euco1nie11clas á los despo
jados, y tomase todas las lll'Oriclenl'ias jn::.-tas res
pecto de las quejas y cal'gos que sr. hacían roulra 
Montejo. 1 Sorprendido esturn el obispo Pcdraza de 
verse eualtec.:iclo rnn tan prl'claro honor. y ~iu rnci
lar aceptó la eomisión real, y empezó á. desempe
ñarla. Diú primern alguno::; pasos á fin de que amisto
sameule se avinie:::-e11 :\IontPjo y Alnuado; pero co

mo la tmHlición ineludible del avenimiento era que 
.Montejo dejase el gobierno <le Honduras. fracasó 
todo r<ml'.icrto. y el obispo se rió precisado á iniciar 
el cumplimieuto ele su eomisión. 

Entretanto. el adelantado D. Pedro de Alvara
do, ~ue ya residía en Gracias á Dios. presentó, poi· 
medio ele su apoderado, al juez pesquisidor Pcdra
~•. una solicitud en redamaeión tontra las dispo
s1c1ones por la:,; cuales Montejo había desposeído 
de sus c11co111icnclas á los agradados por él, y aun 
se había adjudicado e11eomienclas que rnrr~spon
dían á Alrnmdo: también pedía la devolución ron 
frutos, clai1o::; y pe1:juic:io:-. de una casa, unas milpas 
una hacienda, tierrns, maíz y esclavos, que clt·cía 
haberle usurpado )lonlejo. Este contestó ncgauclo 
haber cometido tales usurpaciones. y mauifc:::tó que 
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si había nombrado encomenderos y he~ho re~a_rt_i
miento de indios, lo había verificado sm pe1JU1c'.o 
ele tercero, con mejor derecho, pues nadie le babia 
presentado título de encomienda hbrado por Alva
" 1 que en prueba ele su buena fe, estaba dis-rac o, y , . . 

1 1 puesto á decretar la restitución, s1 tales lltu os e: 
gítimos se le presentasen; y juntando los actos a 
las palabras, mandó proclamar públicamente por las 
calles de Gracias á Dios, á voz de pregonero Y _tam
bor batiente, que todas las personas que tuviesen 
cédula de encomienda del adelantado D: Pedro ele 
Alvarado compareciesen con ellas ante el y que las 

acataría. 1 

El obispo Pedraza, por su lado, empezó_~ prac
ticar actuaciones, recibió pruebas, y sentenc10 man
dando reponer en sus encomiendas á vanos de los 
que Montejo había desposeído. Entre estos se c'.'.en
tan Francisco Cava, de la casa de Al varado, Nico
lás López, criado del adelantado de Cashlla, el te
sorero Diego García de Celis y otros. ri~onteJo ~- ,ns 
amigos representaron que se suspenchese la e¡e~u: 
ción de lo sentenciado, y que se chese cuenta-ª~ ie¡ 
para que resolviese; el obispo desechó la_ sohc_itud: 
' apoyado por la fuerza de Alvarado, eJecuto ,u, 

;·esoluciones. En el pleito civil de Alvaraclo conde
nó á Montejo á devolver trescienta~ cuare?ta :ª'.1e
gas de maíz, y hacía cargo ;í MonteJo de d1:z ) ,ie
te mil ducados por el oro sacado de las m'.nas con 
inuios de Alvarado, si bien dejaba este último car· 
go á resolución del rey. _. 

La ciudad de Gracias á Dios y toda la pro,m· 

· "111 'g %6 1 Docume11to1 iniditoa del archii·o de [11d1u1, ton:o ~ ' pu . ' . 

Y COXQCISTA DE Y~CATÁ~. 583 

ria de Honduras se encendió en lucha exaltada de 
intereses, dividiéndose en dos facciones á cual más 
exacerbadas. Las pasiones se conmovieron, y aun 
los indios tomaron parte, quien en favor de Alvara
do. y quien en pro de Montejo. Vino á dar pábulo 
á la irritac·ión que estaba hirviendo en ambos par
tidos. un incidente escandaloso. Deseaba Alvarado 
tener en su favor al ayuntamiento de Gracias á Dios, 
y. á este fin, hizo que Francisco Cava y Heman Sán
chez presentasen sus nombramientos de regidores 
que acababan de recibir de la corte. El ayunta
miento, en donde predominaban sin duda los parti
darios de Moutejo, creyó tuerta ó derechamente que 
los nombramientos estaban falsificados. Parecía 
que se habían expedido en 30 de Enero de 1538. 
con clausula ele que los agraciados se presentasen 
á tomar posesión de su encargo en el plazo de cua
tro meses, so pena de caducidad. En 1539 el plazo 
estaba transcurrido, y los interesados, sin pararse 
en pelillos, habían cambiarlo la fecha de la expedi
ción de las cédulas enmendando ó rayando cifras 
Y letras. Con esta razón ó pretexto. el ayuntamien
lo se negó á dar posesión á Francisco Cava y á Her
nan Sánchez, y un alcalde y tres regidores requi
i·ieron, á nombre de Montejo, para que los nombra
mientos se entregasen originales, probablemente á 

fin de eill'iarlos á España cou información justifi
cada de la medirla del concejo municipal. Los in
teresarlos se negaron á entregar sus nombramien
tos. y queriendo Alvarado intimidará Monlejo, le 
enrió de palabra un recado 1 diciéndole que Cava y 

1 /J 1r11 •·n1~, inildo, dd ardu,;o de lnrliu,1 tomo lT, pág. 249. 
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Sáncltez eran hombres desesperados y temibles. clt
paces de jugarle una mala pasada. 

Continuaban las reyertas entre Ah·aracJo y )lon
lejo, y no había esperanza de q.ue se apaciguasen. 
Quiso entonces Alvarado prenderá Monlejo; pero 
intervino el obispo Pedraza y lo disnadió. Xo obs
tante, se molestaba á Montejo de varias manera,: 
interceptándole sus carlas, prohibiéndole comuni
carse con las otras poblaciones. y cada vez que ha
bía que notificarle una providencia había de ir el 
escribano acompañado de veinte soldados. 

Después de todas las sentencias de reslilución 
de encomiendas é indemnización de perjuicios, el 
juez comisionado dictó la última, ann más severa. 
condenando á Montejo á privación de oficio y con
fiscación de bienes. y ordenó al tesorero real que 
desde luego le suspendiese todo pago de sueldo co
mo gobernador de Honduras. La sentencia se pu• 
blicó por bando solemne en las calles públicas, con
minándose con gr:wísimas penas á los que en 
adelante reconociesen á Montejo como gobernador. 

Montejo no se clió por vencido, y en vez de 
acatar la sentencia ele destitución, quiso reaccionar 
contra ella: á su vez quiso publicar por bando el 
nombramiento real que tenía de gobernador de 
Honduras, como por vía de protesta y demostra
ción ele la incompetencia del juez en drslituirle de 
un empleo que clebín al soberano, y que sólo por 
éste debía ser revocado. Sabiendo el obispo Pedra
za el proyecto de Monte.io, envíó inmediatamente 
por fuerza armada, en auxilio ele su jurisdicción: Y 
Alrnrado. tan deseoso de abatirá su rival, se apre
suró á enviarle cien arcabuceros, los cuales, dil'i· 
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diclbs en dos p_iquetes, fueron los unos á ocupar la 
casa de l\lonteJo, y los otros se estacionaron en ca
sa del alcalde Gonzalo de Al varado. Con el albo
roto _de la ocupación ele la casa de Montejo, cundió 
el miedo entre sus secuaces: cada cual se escurrió 
c_omo pudo; el escribano, que estaba listo para sa
hr al bando, se. escapó lleno de susto; y Montejo, 
como sucede siempre en las derrotas, se quedó 
abandoC1ado y aislado. 1 

M~ntejo estaba Yencido. El obispo Pedraza 
º?mbro por gobernadores interinos al tesorero real 
Diego García de Celis, al contador Cerezecla, y al 
veedor Valclez; cambió el ayuntamiento, hacién
do recibir por regidores á Francisco ele Ca Ya v Her
na_n Sánchez, _á un primo de Alvarado, y á cios so
br1_nos del_ obispo; el escribano del ayuntamiento 
fue un pa¡e ele Alrarndo, y el akalcle era Gonzalo 
de Ah·arado, prímo ele D. Pedro el Adelantado. 

Hechos estos cambios, celebró sesión el avun
~ami:nlo, bajo la presirlencia lle los gobcrnaciores 
mtermos, Y acordó recibir por gobernador de Hon
d~r~s al adelantado D. Pedro lle Al varado. Se pu
bhco p~r bando la determinación, y Alrnrado, 
en _mecho de grnndes festejos, tomó posesión del 
gobierno. Nadie se atrevió á murmurar ni á le
vanta_i·se contra la disposición del ayuntamiento: 
el único que dejó asomar algunas críticas fué el 
factor Juan ele Lerma, conocido nuestro como apo
derado que ft'.é_de l\lontejo é íntimo amigo suyo. 

En ~u. prisión, recibió Monlejo aYiso de c¡Lie si 
00 tranSigia con Al varado, corría riesgo su persona, 

1 Docum.mto, inldito, dtl archivo dt Jndiu1, tomo XIII, pú.g. ;,o¡, 
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rumor que propagaron los partidarios de ~sle'. c_on 
el fin bien conocido de intimidar á MonleJo e m
clinar\o á ori\lur un arreglo, que bien se necesitaba 
para desenmarañar aquel embrollo. l\~onlejo cay? 
en la reu que le tendieron, ó en la nnsma que el 
quiso tenderá sus émulos: entró ó fingió entrar 
en el acomodamiento que le proponían, y se forma
lizó un convenio entre ambos contendientes: Alva
rado cedía á Monlejo el gobierno de Chiapas, la en
comienda de Xochimilco, y le daba además dos mil 
castellanos con los cuales pagase sus deudas; l\ion
tejo, en cambio, cedía á Al~arauo todos sus_der~
chos á la gobernación de Higueras y Honduias. 

Al varado, que conseguía sus deseos de unir en 
su persona el gobierno de Guatemala y de Hon_du
ras, pactó de buena fe, y se apresuró á :omum~~r 
el convenio al rey. el 4 de Agosto de lo39, sohc1-
tando su aprobación. No así l\fonlejo que lleva~a 
su intención solapada de conseguir que el conv~mo 
no se aprnbase, y con este fin escribi~ al virey 
de l\1exico, que lo era entonces D. Anto1110 de Meu
doza, protestando contra el conven'.º• Y observand0 

que adolecía de vicios desde su ongen: carecía, en 
su concepto, de validez, por falta de libertad al con
traer: estaba preso cuando lo aceptó, Y no _había po
dido hacer otra cosa sino aceptarlo para librarse de 
gravísimos riesgos que corría. D. Antonio d~ Men
doza no se detuvo en consideraciones de nulidades. 
y comprendiendo que el convenio ponía fin á una 
contienda larga é intrincada entre dos hombres JJO· 
derosos y beneméritos, lo confirmó. Esta confirma-

1 Gtrta del adelantado D. Pedro de .4lvarado, de 4 de Ago.do dt 1639. 
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ción desconcertó á Montejo, sobretodo por que nin
guna demostración se hizo coulra sus adversarios, 
pues él estimaba que no debían quedar sin gran cas
tigo. Viéndose en la precisión de cumplir el conve
nio. escribió al rey, el 15 de Diciembre de 1539, que 
se illa para' Chiapas desesperado, dejando su mujer 
y casa, porque «vale más un poco de favor que to
dos los servicios»: 1 no podía estar más despechado; 
no obstante, el gobierno de Chiapns le abrió el ca
mino de la fortuna. 

Al l'arado, por mediación de sn esposa D~ Bea
triz de la Cueva, perdonó á Montejo la indemniza
ción que el obispo Pedraza le había mandado pa
gar, y, al partir para Guatemala. puso por lugarte
niente suyo en Honduras al capitán Alonso de Cá
ceres que, aunque amigo de Monlejo, se había ga
nado la confianza de Alvarado por su bizarría, ta
lento y lealtad.' 

En los primeros meses del año de 1540, el ade
lantado !\Ion tejo tomó posesión del gobierno de 
~hiapas. Allí le encontró Juan de Contreras, • y Je 
mipuso de la delicada comisión que llevaba de 
los castellanos de Champolón. Grande sobresalto 
turo el Adelantado con las desconsoladoras nuevas 
que el capitán Conlreras le traía, y que de súbito 
a~euazaban destruir lodos los proyectos en que ca
hilaba noche y día. Si Champolón se desamparaba, 
eran perdidos tantos gastos y fatigas, y, en vez del 
elevado puesto que codiciaba, quedaría relegado al 
secundario de alcalde mayor entre Jas montañas ele 

1 Documtnto, inMito, dtl arclifoo dt India,, tomo U
1 

p(tg. 260, notn. I, 
2 Herrera. Dlcadru dt la, india,, tomo VI, pág. 151. 
3 Cogolludo. Iliatoria dt J'ucatán , tomo I, pí1g, 199. 
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Chiapas. No renunciaba ni quería renunciará la 
conquista de Yucatáu, y desde su llegada á Ciuuad 
Real, había pensado en socorrer á los de Champo
tón, y aun había allegado alguna fuerza destinada 
á este objeto. Oyendo el extremo á que estaba re
ducida la guarnición de Champotón, apresuró el 
alistamiento, siquiera de una compañía, valién
dose de promesas, donativos y ofertas de remu
neraciones, y temiendo que cansados de la espera 
los de Champotón. realizasen su propósito de aban
donar aquel puerto, despachó á Alonso de Rosado 
para que les diese noticia del auxilio que estaba 
aprestando y que indefectiblemente debían recibir. 
En efecto, la llegada de Alonso Rosado sirvió ele mu
cho aliento, y luego se animaron todavía más 
con el arribo de Juan de Contreras, que les <lió noti
cias muy satisfactorias. 

El refuerzo llegó al fin, y con él provisión de 
bastimenlos, ropa y armas. La conversación de 
Alonso Rosado y Juan de Contreras, y el auxilio 
oportuno venido de Chiapas, reanimaron el espíritu 
abatido de los conquistadores de Champotón, y les 
b icieron concebir la firme esperanza de dar cima á la 
empresa comenzada y de recoger el fruto de tantos 
sacrificios. Se contaba que D. Francisco de 'Monte· 
jo, el mozo, debía ven ir á encargarse del mando de 
la expedición, y esto era prenda de buen éxito. 
atendida la fama que tenía de intrépido é inleligen· 

le militar. 

CAPITULO XVI 

El adelantado )fontejo re~uelve confin 1 . . 
Francisco de )fon tejo, el mozo.~L: ~:~1~m~t~ de \ ucatán Íl su hijo D. 
Le sustituye todos sus pod > .ª u u~l~d Real de Chiapas. 
Francisco de )Jonteio el ,,1'0',••s·-... 1 !ª~ é ms!:ucc1011es que Je da.-Don 

.i • , ,. ll ~,ueni-=pníla. ' · 
cursos.-Vucl\'e {~ Tabasco >O f 

1
~ rcumr gente y re. 

lo~ Mixcs.-Se atrae (1 los ~a;t ierr~-Su paso por Snn 11defonso de 
A Nuestra Sei1ora de In Victo l. anc~ aspar y Melchor J>acheco.-Llega 
Chnm tón.-:\. , rm~- e _embarca con lo. expedición pnrn 

po • porta u Champoton la v,spern de Xa\'idad de 1540 p 
sent.a sus despachos y es reconocido como i , .- n>-
de la mnrcb& pn e b cap tan general-Empren-

ra ampec e.-Orden de mar b A 
de los espaíloles.-Obstrucióu d 1 . c n.- rmas derensirns 
Xucvo método para destruirla.se l~nm;no por una formidable palizada. 
talla de Sihocbac.-Junn del He ~n~:~i as y derrota: tí los mnyas.-Ba. 
peche.-Com·ocftci6n de to<lo I J. , coy herbolar10--)larcha li Cam• 

s oscnc1qucsdelo.sp· · · d . 
y Acanul.-Re11istencin de los 1 . iovmcrn.s eAbkm-Pech 

~ los caciques de Aca I X p 
ürnul y Xa-Cban.Cbé Cn 1 O . nu , l llfL. oot-Cancbé. 

nu .- rigen de la p · · d 
Francisco de )lontejo, el sobrino sale de rovmc1& e Acanul-Don
dos espaiioles é indios aliad á,' . Campeche con cuarenta. solda
dos rmndules D t os, SOJuzgar la provincia de Acanul.-Los 

c.. .- err<, ay muerte de ~a p e 
de toda b provincia de ~\cnnul -F . da- .. oot- nnch_é-Canul.-Sumisión 
liHl.-Lleg1UlR de los cap·¡ . G un ac1on de la nlla de Campeche en 

1 ane8 nspar Pacbec F . 
otros.-El eicreito de ,ror te· 1 °, ranc1!-lco Tamayo y 

.i • 1 uo 1\ canza tí ten 1 · 
Marcha Al interior.-Entrada tí Tenabo . er ~ua roc1entns plazas. 
Incendio de Pocboc Sole .-Res1denc1a en Hecelchakan. 

.-... mne entrada e C Jk" r nul ;s ba. n a m .-El cacique de Aca-
'. R tun-Cnnché-Crmul,nceptael vasnlla·edel 

ga permanencia del ejército en el pueblo de TJ b' rey de ~paila.-Laruc 1cao.n 6 Tch1caan. 

Ch Desp_ues de la partida del refuerzo enviado á 
ampoton, era necesario pensar seriamente en im

pulsar con vigor la conquista de Yucatán que se 
encontraba par~lizada, y aun en riesgo de fracasar 
rracompleto, SI una mano enérgica no se encarga-
ª e la obra. El adelantado Monlejo, recientemen-
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